A primera hora está la coincidencia de los gatos,
y aún vacía la calle
a tres grados de invitación.
Así es la farola apagada
un árbol cuarentón,
y el placer de saludar a ambos lados,
y el silencio es el magnífico estado de un tulipán.
Esto de estar solo quiere decir menos de uno,
que se es dueño de las cornisas y las papeleras
y las tuberías relevantes,
así mismo no llegará nadie en los próximos minutos,
y una luz resultado de paritorio,
disciplina suave,
abarca las cosas es verdad.
Temprano he salido primero los ojos
después la pierna,
a lo mío de cielo inicial.
Bienvenidas las terrazas pequeñas,
bienvenidas las líneas hembras de las casas,
todo lo que llega con los ojos bien abiertos,
más los dos rotundos gatos de hielo.